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LO QUE QUEREMOS La huelga de la Compañía 


Queremos que todos los hombres en sus diversas actividades de la 
vida, contribuyan con su grano de arena al engrandecimiento del mo- 
vimiento revolucionario, el cual propulsan todos los hombres liberta- 
rios. 

Entendemos por libertarios a todos aquellos hombres que muestran 
su descontento por las funciones que ejerce el principio de autoridad, 
epa cuales tienden a coartar el libre desenvolvimiento individual y co- 
ectivo. 

Si este principio ejerce el control en todas las actividades del or- 
den social constituído; y a la vez se impone a la realización de aquello 
que le sea contraproducente, indispensablemente tiene que sentirse 
molesto todo hombre de libre iniciativa, así como todo grupo de libre 
iniciación, y se sienten uno y otro ansiosos de contrarrestar dicho prin- 
cipio por dos razones fundamentales. 

El primero, porque le impone el razonamiento ajeno al propio, lo 
que es lo mismo el desenvolvimiento de sus acciones con la voluntad 
bos otro, y el segundo porque impone el bien individual, al bien colec- 

vo, - 

Esa afección sentlda por ei individuo e individuos es ni más ni 
menos que el producto de un razonamiento lógico, el cual gira alrede- 
dor de un problema, compuesto de una gran cantidad de factores, los 
cuales han de servir para el esclarecimiento de todas las incógnitas que 
se presenten en el desarrollo del mismo. 

El razonamiento de esto, tiene que ser invirtiendo el mismo pro- 
blema, es decir, razonando bajo el punto de vista del principio de li- 
bertad, puesto que es de este modo cómo alejan todas las fuerzas coerci- 
tivas que se le presentan como obstáculo al desarrollo del mismo, 

.. Los factores de este problema, son el trabajo, el arte, la ciencia y 
la, literatura, 

El trabajo, factor éste que el hombre primitivo adaptó primero 
que ningún otro, como indispensable para la conservación de sí mismo 
y que siempre ha ido progresando, siguiéndole los otros, hasta formar 
hoy un conjunto de imperiosa necesidad, para la existencia dol hombre 
mismo. 

El trabajo es el factor indispensable para el engranaje social cons- 


tituído, como es indispensable y es monopolizable, a e la vez, el capita- . 


lismo moderno, FUErES a las multitudes a que no ejerzan eso, actividad 
privándole así el derecho de nutrirse valido sis mpre dl principio au- 
toritario, que mucho admite, menos los dercchos que por ley natural 
al hombre le corresponden. 

Creemos pues one dichos multitudes, validas del princivio da li- 
bertad que es la más amplia concepción que el razonamiento, libre, del 


hombre haya podido concebir, deben de formar movimintos de onosi- 






ción colocándose así en les rítima defensa basada en el esvíritu de soli- 
daridad, un eran conjunto de unidades formerán una individ ld 
colectiva con un objetivo único, el combate el principio de autoridad 


y por ende a la proviedad privada, pero poturalmento en el transcurso 
de esta lucha dofnitiva de ataques del canitalizmo en forma indivi dual 
con objeto de forro así la competencia de br: razo productores para po- 
der obtener un mayor rendimiento en el producto 

Ataques que 233 multitudes atacadas tienen que o en núme- 
ro de menor cuantía, pero siempre con un objistivo único, proseguir 
hasta el final concebido. 

Queremos entonces que estas multitudes al margen de todo dere- 
cho y dentro de toda deber, concreten su compo de acción en las luchas 
del trab ajo cponiéndose siempre al avances del canitalismo hacióndo] 
retroceder hasta cue llegue a su mínimo expresión, pero nunca olvidan- 
do aquel objetivo común que tanto recalcamos omo to do contribuye al 
engrandecimiento del movimiento libertador, ¿Qué otra activida] ro. 
volucionaria más propicia podremos buscar al trabajador que aquella 
que concierne a sus actividades diarias? Ninemna otra más propicio, 
puesto que aungue reconocemos que las luchas alrladas que se enta- 
blan contra el carital no pasan de un plano económico, pero no es me- 
nos cierto también cue los trabajadores ven adguí iendo uns indivi- 
dualidad capaz de razonar, y a la vez se p ractica e el principio de solida- 
ridad. 

La solidaridad aque se practica en las luchas de menor cata sólo 
es factible por interpretación del principio de libe:tad, prestando un 
contributo formidablo de esta manera al movimiento  evoluelonario: 

No nos pasa desapercibido las cuestiones de orden interno aus a 
veces dan lugar a malas interpretaciones justiicando traiciones a la 
gran causa, por simples rencilals familiares, esto no es más que una 
consecuencia de los resabios del principio autoritario, el cua! ha tenido 
su iniciación en la niñez de cada individuo, con la educación familiar 
y siguiendo en la enseñanza escolástica y continuada en el medio am- 
biente en que cada individuo se desenvuelve, en la familia por tradición 
de costumbre, en la escuela por imposición del estado ,y en el medio, 
por corrientes, interesadas por conveniencias de ese mismo principio, 

Por eso creemos que los camaradas trabajadores han de darse 
cuenta y analizar los hechos por su verdadera naturaleza y juzgarlos 
como merecen de acuerdo al contributo al movimiento que se gesta y 
que se acrecienta día a día. 

Queremos que el arte aporte también su valioso grano de arena al 
movimiento libertario, pero para esto es preciso que el arte no se prac- 
tique por el simple hecho de ser arte, sino que es preciso que éste se 
practique por sntimiento, no es posible concebir que un artista tome 
como motivo la erupción de un volcán y la inundación de un pueblo 
con su lava, sin que interprete la situación afligente que ese desastre 
origina a la clase deseredada. 

El motivo como interpretación artística es bello, pero las conse- 
cuencias fatales son las que mueven la parte sénsible del hombre, que 
es la creencia que caracteriza nuestro movimiento. 

Queremos que la ciencia dé también su aporte, pero esto sólo es 
factible mediante la ciencia libre en continua oposición a la ciencia ofi- 
cializada, la cual no hace más que robustecer el principio de autoridad, 
al cual se presta incondicioualmente, por eso creemos que sólo la cien- 
cia libre con sus demostraciones prácticas por medio de leyes inmuta- 
bles es capaz de imponer la verdad en su verdadero lugar, queremos 
que el literato y el filósofo compenetren a las multitudes el rol que ca- 
da hombre debe desempeñar en la sociología humana, 
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A TODOS 


Argentina Industrial de Madera Al tener a nuestro cargo esta hoja, | trocientas sesenta mil leguas que al- 


Continúa recia la lucha contra los pulpos 
de la industria, agrupados en esta compa- 
ñía. Resistid logreros, que a mayor empe- 
ño de parte vuestra de someternos, mayor 
será nuestro empeño en salir triunfantes. 

Impondremos la razón aun a costa de 
los mayores sacrificios, antes que someter- 
nos al control de producir como bestias, 

¿ con el reloj en la mano de vuestros negre- 
ros,. preferimos sucumbir. 

Que nadie se llame a silencio en esta 
hora de prueba, manos a la obra hasta 

! triunfar. 

Prestan solidaridad en estos conflictos: 
Obreros del Puerto de la Capital. 
Obreros del Puerto de Zárate. 

Obreros del Puerto de Campana. 

Conductores de Carros y 

Gremios Pactantes. 

Se recomienda a todo el proletariado ser 
solidario con este confiicto hasta vencer 
a estos explotadores, es la palabra de or- 








| Asamblea General 
| del Gremio 





las 8 y 30 horas : 
En el Salón de la : 


2.0- Inforries de Secretaría 

3.0— Huelga Compañía A. |. de ' 
Madera. ) 

2o—Gircular del Comité Pro. | 


! Presos, publicada en él Ko ' 
¿ £8 de este periódico. k 
lb o arios. : 
Falta de actividad 


No sé quien habló por ahí de crisis del 
movimiento anarquista: no hay tal cosa, 


lo que hay es crisis de voluntad, falta de 


¡energías y de iniciativa. 
Sucede que en una ciudad como es Ro- 


sario, hay una gran cantidad de compañe- | 
ros, pero que una vez desaparecidos los ¡ 


sindicatos no despliegan ninguna activi- 
dad; circunscribiéndose a lamentarse del 
estado inactivo en que nos encontramos: 
pues a pesar de que un pequeño número 
de militantes se han dado a la labor cul- 
¡ tural agrupados en la Biblioteca P. “Albo- 
rada” no a todos sutisface, pero en vez to- 
' dos aquellos que no nos conformamos con 
la cultura solamente, que decimos darle 
más valor a la acción y al proselitismo 
' anarquista, que damos más importancia al 
ataque al Estado; no nos hacemos ver en 
la lucha, y si a alguno se le ocurre pro- 
poner formar una agrupación o indica una 
'obra a realizar en común, nunca falta la 
' tangente por donde evadirse. 

Bs necesario que tratemos de aunar es- 
fuerzos y que no distraigamos nuestras 
energías en personalismos y menos querer 
relacionar éstos con la propaganda. 

Los que quieran seguir interponiéndose 
a la labor de los demás, los que hacen crí- 
tica mal intencionada, que se vayan, que 
se alejen para bien de las ideas. 


Lydia Beatriz Cejas. 


Rosario 17-2-30. 


El Deminge 30 óel ete. a '! 


bien eonocida por cierto, entre los tra-| canza la influencia de atracción de 
bajadores del ramo de la madera es- | nuestro planeta, fuera a vagar en el 
pecialmente, y de muchos de los que ['vacío. 
piensan, estudian y escriben, también; Somos organizadores, en los gremios 
al dirigirnos a todos, es con el propó-| de tendencia revolucionaria, en las 
sito de que todos los que tengan algo | agrupaciones anarquistas, en las Bi- 
que decir o que exponer lo hagan. Des- | bliotecas, Ateneos y centros culturales; 
de luego, cada uno de acuerdo a su ca- | ereemos que todos son útiles y necesa- 
pacidad y cada capacidad en concor- | rios, para llegar al fin de la lucha, pa- 
dancia, naturalmente. con su modo y| ra la Emancipación integral de la hu- 
manera de interpretar, los problemas | manidad y mientras este fín no es al- 
que nos atañen o aquellos que se de- | canzado, para que los hombres ingre- 
seen abordar, sen en ¿llos y desarrollen sus activida- 
Deseamos que surja la crítica, siem-| des en el lugar y manera de su prefe- 
pre que se estime necesaria. La crítica. | rencia. 
noble, sin propósitos pre-establecidos, No queremos olvidar, que esta hoja, 
es siempre constructiva, cuando seña-|se debe a una Organización Obrera, a 
la errores, y marca rutas a la vez. la cual como tales pertenecemos, por 
El que eritica por sport, o por sim-| esta razón no haremos de ella lo que 
ple descontento con lo que las demás | casi nos agradaría (una hoja anarquis- 
hacen, no solamente, no edifica nada, | ta). la organización por la organiza- 
sino, aue también destruye ló bueno | ción misma, tampoco nos satisface, que- 
que otros pudieran con muchos sacrifi- | remos la organización con espíritu de 
cios edificar. lucha, y de arremetida, a la vez que 
Con el mismo eriterio, que deseamos | para conquistar y arrancar mejores 
“e nos eritique, lo emplearemos, siem- condiciones de vida, a nuestros ex plo- 
pre que usemos de esta arma, nosotros | t: dores, para atacar también al enemi- 
también, Con todo esto, no qubremidn go y pre: LS batalla en sus propios 
decir que nada ni nadie, se someta a reductos. aunque para ello tengamos 
molde alenno eso, de nineún modo;| que PEPA con nuestra propia sanore, 
ereemos, simplemente, y lo afirmamos | los prontespicios de las bastillas del pri- 
| también. que el eriticar hechos, eosas vilegio antibumano; y por, último, que- 
lo ideas, supone desde Juego un profun- | “emos la organización para que Sus 
| imponentes se eleyen moral e:intelec- 
endo así una clara y 
terminante noción de sus derechos y 
deberes para con sus semejantes, 


do conocimiento de las mismas: sin es- 
ta cuali de ad la crítica es siempre neg: 
fiva y contraproducente. 


Palo sente. adquit 


d No dede mos el espíritu de contradie- A : : nejani 
Casa del Pueblo león: nuestros propósitos están y han 14S de o saber lo qué quiéramos y 
Ba ; ta; 1 para ( ) queremos 
S stado siempse presididor por el deseo ] 
TADAVIA 215 : z < 
RIVADAVIA 2150 b | E a o ES N s infunde un 2 AAA AR 
D?DEN DE! DIA eran 1 'speto 1: verdad de d nd , anie- 
í mi la Í pi 2tel S] | 
1 a ue venea ; aún, del enemiso mismo, La agitación por Os pro SOS 
H Y , . 
—H ertor. la respetaríamos como tal, si aleuna 
ba pea an p : 43 : 1. 1 Esta es una obra de voluntad y de esfuer- 
vez la tuviera; creemos que la sineeri- 


zo tenaz que no debe sufrir ninguna inte- 
















va influencia deletérea los lleyó a la comi- 


¡dad es inseparable de los espíritus mo- 
1 »4 1 : reupción para que llene en realidad el ob- 
mo * “nero! 
ne A jetivo propuesto. 
Cuando los ho eS respetan y sel? o : 
basan en la verdad hacen de ho. us Machacar en la conciencia pública con 
:an a í 
| a. «incor 8 selr pues | una continuidad ejemplar sobre el valor de 
de la sinceridad: podemos « pues 
aue la primera es se parabl: sa solid ad y los causales de la desigual- 
itima: con espíritu soto a1mente a me exponer el intrínseco valor mo- 
1 ES as 14 Xx ta 
h, 7 Sada ev «las cninior ral de hecho de S, Radowitzky y los de- 
Lil 108 al d n ¿ ] 
| Á e riales v axwnlicar la dalor 
| lo todos. sometiendo tos a un e )m- ales y explicar la dolorosa 
q... . . lia de los otros 308 comunes que 
luleto análisis. hajo el micros 'agedia d ot a pa pon Eee 
p . , on 1 icto exclusivo del medio social cu- 
Minestr Irboraterio pel al. v muy. p ) ciu ( 1 ( 


ambientes sociolos impulsa: los anar- Agitar el ambiente popular significa, en 


. . Ss Tse inter , ina bra 
auistas. Para tedo esto se requiere una | $Uma, volcarse por entero en una ol de 


E le ri a visió larísima 0: 
condición previa, y ella es: la toleran- [2% e al se tenga una visión clarísima que 


cia mutua, de compañero a com pañero, 
le erupo a ermpo y de una organiza- 


| 
' 
mas o menos (1) 
; nrisión. 
to revolneionario. que EE diversos | ! 


impida el caer en el error de no compren- 
der ní aquilatar el ambiente popular para 
saberlo propicio o adverso a la ampliación 





del movimiento, 


El pueblo contribuirá eficazmente a las 
acciones reivy 





donde falte tolerancia. no hay razona icativas cuando la compren- 


miento posible y cuando no se razona 
ni se tolera, se es autoritario. por edu- 
ezción o por temperamento. El autori- 
tarismo engendra el odio y los enconos, 
n los espíritus. que paulatinamente se 
dejan invadir, por ese virus venenoso 
que trastorna las mentalidades y pre- 
dispone los corazones para todo lo ma- 
lo haciendo revivir la bestia que todos 
Mevamos encerrada, unos más y otros 
menos. 

El que siembre odio cosechará tem- 
pestad, pero lo malo es que no la eose- 
chará solo. Si alguna vez el odio pre- 
tentiera introducirse en nuestro cora- 
zón para desalojar el amor que lo ha- 
bita, quisiéramos enterrarlo tan hondo, 
que atravesando las diversas capas de 
la tierra llezara hasta el mismo cora- 
zón del elobo terráqueo y se quemara 
en uno de los volcanes que allí arden. 
O, si esto fuera imposible, lo arrojaría- 
mo stan lejos que atravesando las cua- 


ción de la justicia que anima la campaña 
se haya posesionado de su corazón y su ce- 
rebro merced a una serena pero continuada 
y clara exposición doctrinaria sobre el valor 
ético de las causas de los preso ociales 
y sobre lo estéril e hipócrita de e le gisla- 
ción penal burguesa. 

Deber de solidaridad constituye para to- 
dos, agrupaciones, gremios y compañeros el 
volcarse sin restricciones en una tarea en- 
noblecedora como lo es la de libertar y rel- 
vindicar a los hermanos y a sus hechos, 

caídos y realizados en la cruenta y dolorosa 
lucha social. 

Reafirmemos el espíritu de lucha que es 
condición indispensable del anarquista y es 
el que daba al movimiento libertario de la 
asombrosa vitalidad que le permite superar 
todas las críticas acerbas y todos los obs. 
táculos de la reacción y la ignorancia para 
clavarse cada vez más firme y hondo en la 


ón a otra: sobre este punto, se podría 

seribir un libro, pero no_vamos a Tr 

tan lejos. diremos, sin embareo, que en 
| 


conciencia humana. 
¡Confirmémos con hechos, en la calle, la 
plaza y el local obrero que conceptuamos 











baranda así estos SS al esclarecimiento del gran pro- 


- blema y dar el golpe de gracia a la 


en el crimen y la ignominia, teniendo por base la castración individual 
de lhombre y la retragradación de la mentalidad de los pueblos. 

Por eso nos proponemos contribuir con todas nuestras fuerzas a la 
elevación moral de los trabajadores hasta donde alcance nuestro cono- 
cimiento, dando así al movimiento libertador nuestro aporte hasta con- 
cuistar la jiovaldod volítica, escnómica y social. 


sagrado el deber de agitar por los presos y 

efectuar una hermosa y fructífera labor de 
propaganda! 

¡Contra las cárceles del mundo y por la 
libertad de S. Radowitzky y todos los pre- 
sos; agitad el espíritu del pueblo y prepa- 
rad su conciencia para las supremas jorna- 
das liberatrices! 


sociedad actual, la cual está basada 


| 

) 

reeialmente evando se trata de pro 1 1 
Lp tenean una relación sión de hechos repudiables o justos pero 

mas anne 91 Mea Y Priacion e A 
2 1 1 eon el movimien que la hipocresía social castiga luego con 
cet noy E 
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Aurorear., 








El ataque recio que están llevando a ca- 
bo los jefes máximos del sindicalismo neu- 
tro contra el movimiento obrero y anar- 
quista, no es más que un plan preparado 
de antemano por los centros patronales, 
éstos desde que la organización obrera 
volvió a resurgir de nuevo, después de un 
período de achatamiento el cual es conse- 
cuencia de la reacción habida en el puer- 
to, cuando el famoso abrazo de los jefes 
máximos de las huestes reaccionarias, los 
centros patronales no podían permanecer 
indiferentes al nuevo empuje que iba to- 
mando la organización de los trabajadores 
auténticos del puerto de la capital, los cua- 
les buenos dolores de cabeza dieron en va- 
rias oportunidades al capitalismo que ope- 
ra en la zona portuaria. 

El capitalismo, centralizando sus activi- 
dades reaccionarias en el Centro Trasat- 
lántico de Navegación, no se ha dormido 
en las pajas, puesto que tenía un peligro 
serio que amenazaba sus intereses, y ha- 
bía que buscar forma de oponerse a ese 
peligro que era el repunte de la organiza- 
ción de los trabajadores del puerto de la 
capital, la cual responde únicamente al 
principio de solidaridad, y desconoce cual- 
quier otra corriente que pretenda introdu- 
cirse en su seno, tomándola como elemen- 
to nocivo para su desarrollo. 


Es aquí, pues, el plan de ataque que de- 
nominamos “complot sindicalista político 
patronal”, 

Había que buscar previamente un órga- 
no de publicidad, que preparara una pre- 
disposición en la mentalidad popular, pa: 
ra que luego, se tragara la píldora, aunque 
ésta fuera del tamaño, imposible de inge- 
rir, asi fué que el Centro Trasatlántico de 
Navegación buscó al más indicado para 
este plan, el jefe máximo de la Federación 
O. Marítima, el cual se ha puesto en com- 
binación con los jefes de la Unión Sindi- 
cal Argentina y el oficialismo politicante, 
el cual tiene su centro de actividades en 
el ministerio del interior. 

A los tres, pues, convenía una reacción, 
la cuestión era llevarla a la práctica de 
una manera disfrazada. 

Tomaron, pues, la responsabilidad de 
poner en práctica lo pactado entre el con- 
sejo federal de la F. O. M. y el C. C. de 
la U. S. A., para ello buscaron a su Ca- 
marada redactor de movimiento obrero del 
diario “La República”, el que empezó por 
publicar un folletín haciendo una  reme- 
moración de la historia del movimiento 
obrero de este país con la parcialidad que 
el caso requería, haciendo resaltar como 
se pudo er, el obstáculo que los anarquis- 
tas fueron para la unificación de los tra- 
bajadores; lo que no ha dicho este escri- 
ba, es que los primeros divisionistas fue- 
ron los socialistas, en 1902 cuando des- 
prendidos de la F. O. A, formando aquel 
famoso comité gremial que dió más tarde 
nacimiento a la Unión General de Traba- 
jadores Siguiendo la historia como todos 
conocemos, una historia negra de traicio- 
nes, las que el escriba citado no puntua- 
lizó, haremos resaltar la traición llevada 
a la práctica en la provincia de Mendoza 
en aquel glorioso movimiento del proleta- 
riado y el magisterio provincial, movimien- 
to que fué vendido miserablemente por el 
secretario en aquel entonces de la F. O. 
R. A. del IX Congreso, el hoy muerto 
Senra Pacheco y Francisco J. Garcia, se- 
cretario de la F. O. M. 

No ha hecho resultar tampoco este es- 
criba, la traición llevada a la práctica por 
Mansilla Marota y Cía. en 1917 en los 
FF. CC. 

Tampoco ha hecho mención este escriba 
de la venta de 180 delegados hecha por 
Pedro Alegría, consejero de la F. O. R. 
A. del X Congreso. 

Cuando aquella famosa entente en el 
año 1922, no ha hecho mención este escri- 
ba, de la traición de todas las huelgas por 
solidaridad, primero por Kurt Wilckens, se- 
gundo por Silveyra y tercero por Rado- 
witzky, 

¡Qué va hacer mención este jefe de los 
plumazos! si no era ese el encargo que 
tenía, lo cual era como hemos dicho, des- 
viar los verdaderos conceptos de la his- 
toria. 

Había cumplido así su primera misión el 
escriba de la página de movimiento obre- 
ro del diario “La República”. 

Entran, pues, en acción los principales 
personajes. 

Por decreto del Poder Ejecutivo de la 
Nación, queda disuelta la Asociación Na- 
cional del Trabajo y la Liga Patriótica Ar- 
gentina en el puerto de la capital, el día 
30 de septiembre de 1929, y el 1o. de oe- 
tubre del mismo año, se constituye un sin- 
dicato obrero denominado Diques y Dárse- 
nas del Puerto de la Capital (autónomo). 

El elemento que compone este sindicato 
es el mismo que antes componía la A. N. 
del T. y L. P. A., recibiendo una trans- 
formación en el término de 24 horas, en 
institución obrera como se ha podido ver. 


Claro está, con este cambio no se podía 
engañar a nadie, puesto que el nombre no 
es la esencia que caracteriza a los traba- 
jadores el intercambio de mutua solida- 
ridad, sino que es el pensamiento afín, a 
una conciencla de clase lo cual lo impulsa 
a sostener en defensa de log ataques que 
a diario infiere el enemigo común, 

Esto lo sabían bien los autores del plan, 
por eso buscaron de cubrir a la institución 
citada con el manto de la central seria y 





EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


UN COMPLOT SINDICALISTA PATRONAL 


unionista del país, la U. S. A. Se realizó 
entonces una asamblea en el local de la 
calle Méjico 2070, presidida por el secre- 
tario de la U. S. A. y secundado por el 
pro secretario de la F, O. M. y secreta- 
rio de la F, O. Ch. donde estos tres per- 
sonajes que pronunciaron sendos discur- 
sos, los cuales tendían a orientar a aque- 
llos trabajadores así a la destrucción de 
la organización obrera del quinto como 
puede verse en “Bandera Proletaria”, el 
número que trae esa crónica, 

Y bien, en esa asamblea se adhirió u la 
U.S. A. y se nombró un delegado de esa 
central para controlar el Sindicato Diques 
y Dársenas adherido a la U. S. A. Se ter- 
mina la asamblea con la recomendación 
del ataque directo al quintismo. 

Empieza por dar muerto al compañero 
Angel Améndola, militante de obreros del 
puerto de la capital, 

Siguiendo con la muerte del camarada 
José García, y siguiendo con la resolución 
de traicionar el conflicto de la firma Do- 
dero y Cía. que los obreros del puerto de 
la capital tienen declarado y bloqueado en 
todo el litoral, para ello mandaron una 
cuadrilla de rompehuelgas al Dock Sud los 
cuales han tenido un choque con los com- 
pañeros federados. No satisfechas «estas 
huestes carlesianas, preparan un ataque a 
máno armada al local de obreros del puer- 
to de la capital, el que dió per resultado 
el compañero José Damonte herido por la 
espalda de cierta gravedad. 

Estos hechos han sucedido siempre bajo 
el control del delegado de la U. £'. A. 

A esto, haremos notar la campaña del 
diario “La República” lo cual pueden ver- 
se sus páginas a través de todos estos he- 
chos. 

Haremos notar qué los gremios pactan- 
tes que son conductores de carros, propie- | 
tarios de uno y dos carros, obreros del: 
puerto de la capital, Barracas y Mercado 
Central de Frutos y Unión Chauffeurs. 

En el conflicto pasado de la F. O. M. 
han prestado amplia solidaridad, véase la 
“Unión del Marino” de esa época que a 
grandes títulos trae solidaridad que esti- 
mula. 

No obstante eso, la F. O. M. más tar- 
de traicionó el conflicto de la General Mo- 
tors, descargando mercadería, y la F. O. 


Ch. la transportó traicionando también 
este conflicto. Hecho éste que dió como 
consecuencia el desconocimiento por parte 
de los pactantes de las dos federaciones ci- 
tadas. 

Hasta aquí el plan bien premeditado y 
bien ejecutado, y con miras de seguir su 
ataque hasta lograr su objetivo, lo que 
creemos que finalizará con una reacción 
estatal como es de práctica cuando los 
cuadros sindicales del reformismo se re- 
ducen a su mínima expresión, por efectos 
de la comprensión de sus traiciones en las 
más populares. 


Por lo expuesto, los que actuamos den- 
tro del movimiento obrero revolucionario 
vemos en dicho plan de ataque ni más ni 
menos que una reacción disfrazada con la 
careta de obrerismo, el cual no hace más 
que defender el principio de autoridad ame- 
nazado por el principio de libertad, 


Por eso creemos que los hombres, los 
grupos y los organismos obreros, deben 
replegarse stempre más y más en defensa 
del principio que defienden para no enga- 
ñar a su misma clase, de lo contrario se- 
ría traicionarse a sí mismo. 


Por otra parte vemos a determinado gru- 
po haciendo apreciaciones alrededor de los 
hechos que suceden en el puerto de la ca- 
pital, por lo expuesto en su órgano de pu- 
blicidad vemos su mala compenetración de 
los hechos en sí, puesto que dicho órgano 
dice que no es posible en nombre de la 
libertad prohibirle el trabajo a otro hom- 
bre so pena que ingrese en la misma oOrga- 
nización. 

Por eso decimos antes de creerlo de ma- 
la fe, creemos un desconocimiento de los 
hechos. Si el órgano en cuestión cree 'que 
en nombre de la libertad no debe prohibír- 
sele al hombre el derecho a la producción, 
no debe pasarle desapercibido que en nom- 
bre de esa misma libertad nos reservamos 
el derecho de no producir al lado de quien 
traiciona la masa proletaria. 

No tenía este mismo órgano de publici- 
dad, o más bien dicho, no era el mismo 
criterio de los hombres que se agrupan al- 
rededor del mismo, en el conflicto de los 
portuarios de Rosario, cuando la última 
huelga general, lo cual habían visto una 
traición el haber concedido la libertad de 
trabajo. 

Esta dualidad de criterio nos da mucho 
en que pensar. 
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REFUTANDO LA GPINI 
EL CONCEPTO D 


Los economistas burgueses y demás obs- 
curantistas que apuntalan el vetusto edi- 
ficio en el que moran en la holganza la 
casta gubernamental y todos los parásitos 
que nos esquilman, han dicho ufanos de 
egoísmo que la anarquía es una utopía 
irrealizable. 

Ante el erróneo concepto vertido osada- 
mente por esta caterva de consumidores, 
secuaces del “Estado”, nuestros sociólogos, 
demostraron sabiamente la feliz realiza- 
ción de una sociedad sin gobierno, basada 
en +1 hbre acuerdo entre los productores. 

Refutando la mediocre opinión burguesa 
nuestros valientes pensadores recurrieron 
a minuciosos estudios que la historia de 
todas las épocas evidencia, que existieron 
federaciones, guildas y comunas libres que 
se desenvolvieron con prosperidad y ar, 
monía, sin necesidad de las coercitivas le- 
yes ni mandones que las impusieran. 


Prueba evidente que en nuestra época 
todavía existen en muchos circuítos del 
planeta seres que viven al margen de la 
ambigua civilización de nuestros días en la 
más absoluta libertad, respetándose mutua- 
mente sin más intermediarios que las mis- 
mas leyes naturales y el sano razonamien- 
to humano. Los pensadores anarquistas, 
contravirtieron sabia y heroicamente a los 
economistas políticos, destruyendo las ar- 
gumentaciones sofísticas (impresas con fi- 
nes preconcebidos por los Estados guber- 
namentales) en libracos patentizados por 
los castradores y explotadores de los pue- 
blos... 

Grandes obras de divulgación científica 
e ideológica fueron escritas por nuestros 
compañeros anarquistas, para que los hom- 
bres del trabajo pudieran compenetrarse de 
sus deberes y derechos, para que así, un 
día cese tanta injusticia sobre los oprimi- 
dos del mundo. 

Hoy vemos el resultado de la” proficua 
labor de muchos; dar sus beneéficos fru- 
tog que van preparando a los explotados 
para romper las cadenas que los esclavi- 
zan y ávidos de libertad se solidarizan con 
sus hermanos de miseria. 

Podemos afirmar sin temor a equivocar- 
nos que las obras esparcidas por Europa, 
Asig y América han dado el resultado que 
esperaban sus autores, los preconizadores 
de la bella anarquía, sinónimo de libertad, 
amor y justicia entre los hombres. 

Las grandes y férreas organizaciones 
que se destacan, tanto en Oriente como en 
Europa y América en oposición a la polí- 
tica y al capitalismo, es exclusivamente a 
la literatura anarquista, diseminada en- in- 
finidad de idiomas por el mundo. 

La criminal e insaciable burguesía per- 
siste en su crasa creencia de anular a nues- 
tra propaganda ideológica, además de las 
deportaciones, reclusiones en islas inhabi- 


ON BURGUESA SOBRE 
E LA ANARQUÍA 


tables y asesinatos en masa, ha lanzado 
ahí, en donde todavía la luz de la verdad 
no ha desarrollado sus radiantes proyec- 
ciones, que han de rasgar las tinieblas del 
obscurantismo ensotanado, una manga, co- 
mo plagas de langostas para tragárselo to- 
do. A una turba de vividores a sueldo pa- 
ra que hagan el papel de papagallos y re- 
pitan desde los púlpitos del templo del 
Dios de la mentira, escuelas elementales 
y hasta en las aulas universitarias, lo que 
log economistas burgueses secuaces de la 
farsa gubernamental, han dicho: la anar- 
quía es un desorden que va en contra del 
gobierno y sus privilegios. Quiere la dis- 
gregación de la familia constituída por la 
“santa iglesia” y las leyes del “Estado”, lo 
que determinaría la completa destrucción 
de la sociedad y “sus riquezas”. 


Se ve pues, que la burguesía no sólo tra- 
ta de contrarrestar a nuestra propaganda 
ideológica contravirtiéndonos públicamente, 
sino que tiene empeño en eternizar por to- 
dos los medios a su alcance el “terror”, 
principalmente el privilegio, por eso es que 
lanza a sus bastardos para que embauquen 
y trafiquen con la masa ignara y sumisa 
del pueblo, ofreciéndole programas políti- 
cos para su futura felicidad, y repetir que 
los fanecos han dicho en contra de la li- 
bertad y los derechos del hombre.. 


La anarquía es una utopía irrealizable y 
los que la propagan unos locos, porque quie- 
ren cambiar un mundo que “Dios” ha he- 
cho a su divina providencia... 


Y para colmo de osadía aconsejan a los 
trabajadores que boicoteen toda propagan- 
da subversiva y que trabajen tranquilos 
respetando al “gobierno” que vela por 
ellos; y a los patrones que les hacen el 
bien de favorecerlos dándole trabajo, sal- 
vándolos de perecer de hambre con sus fa- 
milias..., 

¡Guay de la burguesía el día que nos- 
otros dejemos de producir! Sería ella la 
que perecería de hambre por su falta de 
voluntad para producir... y si hoy vive sin 
trabajar explotando nuestros esfuerzos y 
sacrificios es porque desde la infancia en 
las escuelas del “Estado” achataron nues- 
tro cerebro y desviaron el camino de nues- 
tra libertad y derechos que nos asisten... 
con los falsos conceptos de patria y reli- 
gión. 

Pero logs anarquistas reafirmamos, que 
nuestro sublime ideal va a la conquista de 
la humanidad y que derribando tronos y 
altares para dejar libres las fronteras la 
gran obra de reconstrucción social que pre-, 
coniza la anarquía y que los economistas 
burgueses, tartufos y cucufatos llaman por 
maldad utopía se habrá realizado por nueg- 
tros propios esfuerzos... 


Emilio Aliaga. 
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LAS GRANDES BATALLAS DEL TRABAJO 


Como recordando, a título informativo y 
por las conclusiones que de ellos pueden 
sacar los componentes de nuestro gremio, 
damos a continuación una breve reseña de 
las victorias obtenidas por los trabajado- 
res en estos últimos meses, sobre el capi- 
talismo que se enriquece en este país, con 
la miseria del pueblo que todo lo produce. 

Empezaremos mencionando el triunfo 
conquistado por Metalúrgicos Unidos y la 
Unión Chauffeurs sobre la General Mo- 
tors, compañía ésta, poderosísima que ope- 
ra con un enorme capital, internacional- 
mente, más grande que el de algunas na- 
ciones. 

Cierto es que en esta lucha han partici- 
pado casi todas las organizaciones que se 
orientan y practican los métodos de' lucha 
de la acción directa; muchos y muy gran- 
des por cierto han sido los obstáculos hu- 
bieron de vencer log militantes que más 
activamente trabajaban, por el triunfo de 
esta causa, más aún cuando organizaciones 
obreras que podrían determinar a ese pul- 
bo norteamericano a capitular, como ser, la 
Federación Obrera Marítima, que resolvió 
no prestar «su solidaridad, traicionando 
Gesde el principio al fin la causa noble de 
esos trabajadores, en lucha desigual con- 
tra el enemigo común.. 

La policía, como siempre, al servicio del 
capital, y por los altos intereses materia- 
les que andaban de por medio, no permi- 
tía a los obreros realizar ningún acto de 
propaganda, en una distancia de diez cua- 
dras alrededor de los establecimientos o 
feudos de esa poderosa compañía; deten- 
ciones allanamientos a granel, se han rea- 
lizado a todas las horas de la noche y del 
día. En las conferencias de propaganda, 
los compañeros, eran detenidos, al bajar 
de la tribuna o antes de subir, conducidos 
al departamento central de policía y enca- 
labozados, por el delito de hablar. La pren- 
sa obrerista no publicaba los comunicados 
del Comité de Huelga a cambio de las pá- 
ginas de avisos y demás, que diariamente 
la empresa en conflicto le pagaba, 

Diez meses duró el conflicto, 1.300 eran 
los obreros y obreras en huelga. 12.000 pe- 
sos pagó la compañía como indemniza- 
ción, cantidad que los obreros donaron pro- 
porcionalmente a diversas entidades. Des- 
de hace mucho tiempo, no recordamos otro 
conflicto de tan larga duración que requi- 
riese una lucha tan intensa y que haya re- 


gistrado un número tan grande de dete- 
nidos. 


MAR DEL PLATA 


. En esta aristocrática ciudad, elegida pla- 
ya de lujo, por la aristocracia criolla, en 
donde, como de costumbre, la burguesía se 
entrega a toda clase de orgías y se lava 
todo, menos la roña moral, que llevan en su 
propia alma la cual hace que se distingan 
entre la gente honrada como el acebache 
entre la nieve. 

Los trabajadores de aquella ciudad del 
Atlántico han presentado varias batallas a 
sus explotadores; de entre ellas destacare- 
mos la de los Obreros Albañiles, con la cual 
se han solidarizado, como correspondía, los 
demás gremios de la construcción. Después 
de una larga lucha llevada con toda valen- 
tía ya cierto en los métodos puestos en 
práctica, por la cual paralizaron completa- 
mente el ramo de la construcción, conquis- 
tando un gran triunfo en toda la línea, im- 
poniendo su pliego de condiciones íntegro a 
todas las empresas constructoras. 

* Actualmente están en huelga los obreros 
del puerto, 


INGENIERO WHITE 


Hermoso y grande es el triunfo obtenido 
por los obreros que trabajan en la construc- 
«ión: de los Elevadores de granos para el 
F. C. Sud, en esa localidad vecina de Ba- 
hía Blanca. 

Los grandes tiburones de la empresa cons- 
tructora Cristián y Nielsen, han tenido que 
morder el polvo de la derrota firmando Ín- 
tegro el pliego de condiciones. Muchas han 
sido las alternativas de este conflicto, que 
duró nueve semanas, en la cual pretendie- 
ron meter el hocico todos los intermedia» 
rios, oficiales y oficiosos, pero como los com» 
pañeros saben muy bien los propósitos que 
guían a estos meteretes, los reehazaron de 
pleno todas las veces que intentaron hacer 
eomo mediadores (léase agentes del capi- 
tal). 

Hay que lamentar los víctimas que este 
conflicto ocasionó: un compañero muerto y 
otro entre rejas, este último el compañero 
Mariano Mur que, como es sabido, fué ata- 
cado por el ingeniero principal de la com- 
pañía constructora, el cual desde su auto- 
móvil empuñaba dos revólvers de gran ca- 
fibre. M. Mur se defendió y”el provocador 
cayó muerto; este ingeniero, embriagado 
diariamente, recorría las calles en su au- 
tomóvil provocando a todos los trabajado- 
res que encontraba a su paso. En los cafés 
se entretenía tirando al blanco a las bote- 
llas de las estanterías. 

Era también el que se oponía a que la 
empresa arreglara con sus obreros diciendo 
siempre que “él dominaba a los obreros a 
tiros”. 

Los trabajadores todos mo deben alvidar 
a Mariano Mur, pues la justicia histórica 
quiere enterrarlo en la cárcel. 


EN LA CAPITAL FEDERAL 


Siguen los triunfos de los obreros; en 
primer línea Chauffeurs y Metalúrgicos Uni- 
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dos. La Hudson, importadora de automóvi- 
les y maquinarias en general, después de 
breves días de huelga durante los cuales hi- 
zo algunas contraproposiciones que fueron 
rechazadas por los obreros, tuvo al fin que 
aceptar los dos pliegos de condiciones pre- 
sentados por las entidades mencionadas. 


La casa que importa los autos “Rugby” 
aceptó los dos pliegos de condiciones pre- 
sentados por los obreros organizados en las 
mismas sociedades de resistencia sin que 
fueran a la huelga. 


Peones de camiones 


Estos trabajadores tambiéy se han orga- 
nizado en su S. de resistencia. 


Obreros Zapatefbs 


Tienen actualmente algunos conflictos par- 
ciales y trabajan muy activamente prepa- 
rando al gremio para un movimiento gene- 
ral de su rama de producción. 


Albañiles y anexos ' 


También preparan el ambiente en gu gre- 
mio para ir a otro movimiento. 


Gremios del Transporte y Estiba 
Estos sindicatos no se dan tregua en la 
obra de proselitismo; tienen conflictos a 
granel e imponen sus condiciones por me- 
dio de huelgas parciales. 


Obreros Pintores 


¿stos trabajadores están en huelga gene- 
ral del gremio para imponer a sus explota- 
deres un pliego de condiciones por varias 
mejoras, lo que no dudamos han de conse- 
guirlo de un momento a otro; el paro es uná- 
nime; el espíritu de lucha está encarnado 
en los trabajadores del pincel, ya por tra- 
dición, en su historia tienen luchas y he- 
chos muy gloriosos. Nuestro gremio, por 
acuerdo unánime de Asamblea extraordina- 
ría, ha resuelto solidarizarse moral y ma- 
terialmente con la huelga de Pintores, reco- 
mendando a la vez a todos los asociados ha- 
gan cuanto esté a su alcance para ayudar 
a los compañeros pintores en huelga. 

Las asambleas están siempre concurridí- 
simas, el número de empresarios firmantes 
es muy crecido, auguramos pues un próximo 
triunfo a los obreros del pincel. 


Como vemos, pues, hay en todos los gre- 
mios un gran deseo y predisposición para 
la conquista de mejores condiciones de vi- 
da y de disminuir la desocupación. Sólo los 
trabajadores en madera duermen, pero su 
sueño será interrumpido por el avance es- 
trepitoso de la miseria que ya se acerca. 

Es preciso que los trabajadores despier- 
ten, que escuchen las clarinadas que les da- 
mos de atención y llamada y que se apres- 
ten a defender sus derechos de vida, de li- 
bertad, el pan de sus compañeras y el de sus 
hijos o familiares. El continuo progreso de 
la maquinaria, la preferencia de los indus- 
triales por los brazos de acero, dado que pa- 
ra ellos representan aún más grandes uti- 
lidades; hacen que la desocupación sea ca- 
da vez más numerosa. Una gran cantidad 
de obreros ambulan por los talleres sin po- 
áer conseguir trabajo, esto se explica, por 
lo general, cuando a los industriales les au- 
menta la demanda ellos a su vez mejoran 
las maquinarias Oo aumentan el número de 
los existentes, sin ocupar más obreros, no 
disminuye pues el número de los desocupa- 
dos, aún habiendo más producción. En el 
número $8 nuestro periódico del mes de di- 
ciembre del año ppdo. publicó una inicia- 
tiva del camarada redactor de entonces que 
la creemos muy buena y oportuna; consiste 
en el horario de 6 ó 7 horas continuado. 

Los compañeros del gremio deben reelerlo 
y estudiarlo, por nuestra parte también pro- 
metemos volver sobre el asunto, en el pró- 
ximo número. y 

La Comisión Administrativa por su parte 
iniciará en breve la campaña que la última 
asamblea acordó llevar a cabo. 

La huelga en la Compañía Industrial de 
maderas obligó a la C. A. a demorar esta 
propaganda, pues tiene que prestar una 
atención especial a este conflicto, que de 
acuerdo a la voluntad de nuestro gremio hay 
que ganarlo cueste lo que cueste. 








Problemas Sociológicos 
EL ARTE 


Decían los primeros detractores del anar- 
quismo, que este ideal sólo proporcionaría 
a los pueblos el bienestar económico o ma- 
terial, suprimiendo todos los goces inte- 
lectuales, como ser la música, la poesía, 
la pintura, todas esas satisfacciones que 
hacen agradable la vida y única forma en 
que ésta merece vívirse; “no sólo de pañ 
vive el hombre” decían, y el anarquismo es 
lo único que puede proporcionarle, y en 
esa forma nuestro ideal era considerado 
ecmo incompleto .. 

Dice el doctor Enrique Lluría en su ad- 
mirable libro “Evolución Super-Orgánica”» 
que el problema social no es simplemente 
un problema de pobres a ricos, un simple 
problema económico, sino que es el proble- 
ma más hermoso y más profundamente hu- 
mano, de cuantos problemas tengan que 
resolver los pueblos; en efecto, el anar- 
quismo abarca todos los aspectos de la 
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vida hasta en log más mínimos detalles, 
«contesta a todas las preguntas y da satis- 
-Yacción a todas las necesidades y a todas 
jas paslones del hombre, tanto materiales 
como intelectuales, a estas últimas vamos 
«a referirnos en el presente artículo. 
Tanto los pueblos, como los mismos filó- 
sofos evolucionistas, tenían un concepto 
«equivocado del arte, lo consideraban, estos 
últimos, como un placer subjetivo y arti- 
ficial, apartándolo de toda utilidad y de to- 
-««lo realismo, se habían formado ambos una 
idea idéntica del arte, pero, con razona- 
mientos distintos; el pueblo en general, 
«consideraba el arte como un pasatiempo 
«que había sido hecho exclusivamente para 
«distración de los ricos que nunca trabajan, 
y todos aquellos que pudieran permitirse 
«ese “lujo” que como tal definían; debemos 
«de creer que ninguno de ios filósofos evo- 
Jucionistas notaron la inclinación del arte 
y de las ciencia hacia la sociología, O de 
Jo contrario no pudieron desprenderse de 
-sus prejuicios o ideas preconcebidas; Gu- 
yau después de refutar en forma admira- 
hle a los evolucionistas en su libro “Los 
problemas de estética contemporánea” y 
El arte desde el punto de vista sociológi- 
<o” nos enseña el verdadero valor del ar- 
te, como manifestación de sentimientos So- 
«ciales y como la base de la armonía indivi- 
«dual y colectiva tan necesaria para las fu- 
turas épocas sociológicas, o sea para las 
«sociedades del porvenir, afirma Guyau que 
todas las religiones tienen un fondo artís- 
“tico y que éste es su esencia misma y a 
«ella se debe su origen, para considerar es- 
te nuevo aspecto del arte vamos a estu- 
«diar las necesidades espirituales de los 
pueblos en todos los tiempos; vemos que 
Jos pueblos en general en todas las épocas 
«que entran en el dominio de la historia, 
-necesitaron de los sentimientos espiritua- 
“les para sobrellevar sus miserias y des- 
gracias, con más valor, necesitaron tener 
a quien implorar cuando las pestes los 
castigaban, o cuando fenómenos natura- 
Jes( los temporales, las inundaciones) los 
«exponían a perecer trágicamente o a mo- 
sir de hambre, la forma más artística” la 
adquiere cuando la imploración; pide pa- 
ya el bien de otro, esa necesidad abstracta 
«dle la “esperanza” es una característica de 
todos los humanos y necesaria como deci- 
mos más arriba; las religiones se encar- 


zzaron de proporcionar a los pueblos, esel . 
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consuelo o esa esperanzá que necesitaron, 
dándoles la visión de un mundo mejor o 
de una eternidad completamente feliz, tal 
es en verdad el fondo artístico de todas 
las religiones; pero salta a la vista en es- 
tas religiones el egoísmo por la desigual- 
dad que toleran sus doctrinas, por cuanto 
hubo siempre una clase privilegiada que 
no esperaba a, morirse para vivir una vida 
de bienestar, llena de placeres y goces eco- 
nómicamente hablando, que los otros, el 
pueblo, sólo. podría disfrutar después- de 
muerto; por el conttario, el arte socioló- 
gico, el arte propiamente dicho, nos da 
real y positivamente la visión de esa épo- 
ca de felicidad sin desigualdades, ese en- 
sueño y esa esperanza de carácter positi- 
vo, evolutivo e ilimitado, que tiene como 
base la verdad real o abstracta de las co- 
sas. Se vale Guyau de estas y otras más 
profundas consideraciones para afirmar 16- 
gicamente, que el arte está llamado a su- 
plantar a las religiones, convirtiéndolo en 
la “Irreligión del porvenir”, no solamente 
el arte sociológico tiene para Guyau ese 
valor abstracto sino que después de consi- 
derarlo científicamente, establece como 
una necesidad biológica completamente na- 
tural, por medio del cual llegaríamos a ob- 
tener la armonía física de todo nuestro 
cuerpo encerrado jen la vieja fórmula de 
“mens sana in corpore sana”. 

Resumiendo todo lo dicho, podemos dar 
una definición del arte más arriba expre- 
sado, diciendo que es arte todo un senti- 
miento social, transmisible, que está en to- 
do aquello que significa vida, verdad y uti- 
lidad, y sólo falta a esta definición, algo 
que debe estar en todos nosotros, tanto 
en el artista como en el sabio o en el sem- 
brador, en jóvenes y ancianos y en muje- 
res y hombres; el amor, el amor a la na- 
turaleza, a todo aquello que signifique vi- 
da, “para comprender el rayo de sol hay 
que vibrar con él”. 

Y “debe temblarnos el corazón” cuando 
un rayo de luna nos acaricie, y para poder 
amar en esa forma todo lo existente, debe- 
mos estudiarnos a nosotros mismos, cono- 
cer nuestras debilidades y defectos, nues- 
tras pasiones y nuestras necesidades y que 
nos harán tolerantes con las debilidades y 
faltas ajenas y como último para conse- 
guirlo todo, debemos estudiar, capacitar- 
nos y sentirnos libres. 


Francisco Nodar. 





. Problemas 


de libertad 


El monopolio del trabajo 


Para los verdaderos libertarios convenci- 
«los de su ideal, es bien sencilla la interpre- 
“tación y solución de los problemas que plan- 
tea el andar cotidiano; todo se reduce a vi- 
“vir de acuerdo con sus propias ideas, apli- 
«cándolas en todos los actos que realizan pa- 
Ya lograr la libertad y solidaridad efectiva 
para todos. 

Si la vida es el libre movimiento de la 
materia que se reproduce infinitamente bus- 
cando perfección y belleza, si es la libre 
“acción espontánea del todo y de cada uno 
«de sus átomos componentes, pretender res- 
¡tringir su impulso o coaccionarlo, es pro- 
«ducir una lógica reacción para proseguir la 
“marcha. 

La vida en sí misma, es libertad y solida- 
ridad. 

Por eso, en las relaciones humanas, es 
“una verdadera razón de existencia el libre 
«desenvolvimiento de los seres en todas sus 
“manifestaciones, todo lo que tienda a dis- 
=minuirlo y retacearlo debe ser definitiva- 
mente anulado para facilitar el avance, y 
también, si queremos evitar las dolorosas 
<onsecuencias reactivas que motivaría su 
«empleo. Sabemos que cualquier acto coerci- 
“tivo al sujetar una actividad, producirá la 
«explosión de las fuerzas, que al no caber en 
un puño buscan su necesaria expansión. Los 
“ejemplos abundan y se repiten. 

¡Ved a la sociedad capitalista, burguesa 
y autoritaria, como se debate en una serie 
-no interrumpida de violencias, primero de 
«arriba al oprimir y luego de abajo al reac- 
«cionar! 

Es en base a estas razones que nosotros 
“propagamos, procurando vivirla, la idea de 
libre desenvolvimiento en todas las activi- 
«dades. 

Libertad en el consumo, libertad en la 
“producción, libertad en el estudio, libertad 
en el amor, y así en todo y para todo, li- 
bertad, siempre libertad, la única que for- 
jará la verdadera armonía y orden, basada 
«en la sociabilidad natural, derivada de sí 
amisma y tan anhelada por todos. 

Siendo la libertad el único factor produc- 
«tor de simpatía, sea ésta por espontánea 
-atracción física o espiritual, sea por afini- 
dad o por determinadas cualidades, es tam" 
bién creadora de la asociación voluntaria, 
espontánea y libre para las múltiples activi- 
«dades que desarrollan los seres. 

No se explica entonces, como en el diario 
“trajín, hombres impregnados de estos co- 
-.nocimientos, llamándose a sí mismos idea- 
"listas y libertarios, apelan, para sus menes- 
“teres, a métodos y procedimientos negado- 
“res de esa libertad a que aspiran y que di- 
-cen sustentar. 

Que esto lo hicieran los autoritarios, se 
admite y es consecuente a sus principios; 
«ellos no confían en la libertad, y por eso 
«emplean la fuerza, a nosotros solo nos que- 


“da combatir sus procedimientos por perni- 


«<losos y equivocados, pero, que los lla- 


mados libertarios se identifiquen con ellos 
en el obrar, tiene forzosamente que cau- 
sarnos estrañeza. 

Unicamente, la poca confianza en los pro- 
pios medios e ideas, puede llevar a tan erró- 
neo resultado, y si así fuera, sería por po- 
ca convicción, por incomprensión, etc. 

Sin embargo, esto sucede con demasiada 
frecuencia, y los frutos dolorosos del aban- 
dono de la ruta de libertad y solidaridad hu- 
mana, no se hacen esperar, dejando un 
tendal de víctimas y la amargura pertinen- 
te. Después una lucha fraticida es la que 
marca la pauta, como para dar una lección 
a los que no tuvieron serenidad y se deja- 
ron llevar de la ofuscación y de la fuerza, 
en vez de resolver sus cosas con la razón y 
justicia. ? 

Producido este fenómeno infinidad de ve- 
ces en los lugares de trabajo, ahora se re- 
pite, teniendo como escenario trágico, el 
puerto de la Capital. 

Dos núcleos de obreros, igualmente ex- 
plotados y vejados por los amos, en vez de 
darse la mano, entenderse y fraternizar, se 
repelen mutuamente por razones de prepon- 
derancia y exclusivismo en la producción. 

Cada una de las fracciones en Dugna, pre- 
tende desplazar a los que pertenecen a la 
otra y resolver por propia cuenta, como pro- 
pietaria del trabajo, al reparto del mismo 
entre los que son de su credo o se somenten 
a sus condiciones. E 

¿Pero, es que no comprenden, que todo 
ser que desee emplear sus energías para 
ganar el diario sustento, sean cuales fue- 
ran sus ideas, es sagrado y debe ser respe- 
tado? Si 

¿Es posible que no sepan.que el derecho 
á trabajar no puede ser restringido por na- 
die y que pertenece a todos? 

El derecho a trabajar es como el derecho 
a vivir, existe con el individuo; limitarlo 
es hacer obra perniciosa, contraria a la li- 
bertad. 

Los monopolios siempre fueron malos y 
nefastos, lo mismo si lo ejerce un patrón 
como si lo practican los obreros, y estos úl- 
timos con su empleo, no hacen más que for- 
talecer las posiciones del primero, justifican 
en su acción la razón de la existencia de la 
fuerza, de quien manda y quien obedezca, 
de los amos con los gobiernos todos, con 
sus fuerzas armadas, sus códigos y sus le- 
yes, 

¿Qué otra cosa, si no un nuevo estado 
viene a ser esa frontera delineada por un 
grupo de hombres a cuyos hay que pedir el 
visto bueno para poder trabajar? 

” Los anarquistas hemos rechazádo siempre 
la credencial sostenida por sindicalistas, co- 
munistas y etc., en campos, fábricas y ta- 
lleres por conducir al monopolio y a la 
centralización, por ser castradora y soste- 
cer la misma injusticia legal de hoy, sos- 
tenida por otras manos, ¿y cómo podíamos 
aceptarla ahora porque desean establecerla 
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El ULTIMO ARTICULO 


Tal fué, tal es y tal será la historia, has- 


ta que ella no fondée en el puerto de una 
positiva y humana redención. Agrios enco- 
nos, tempestuosas hostilidades y violentas 
luchas sacuden el despótico y cruel edificio 
de la convivencia social, el cual rechina y 
cruje. Unos se esfuerzan en apuntalarle y 
otros se empeñan en demolerle. 


Considéranse sabios los que arriman apo- 


lillados y carcomidos puntales al viejo ca- 
serón; Be conceptúa y califica de plaga per- 
niciosa'a los que cual ariete, descargan sus 
formilables golpes de piqueta contra el 
grueso murallón de la infamia social: 


—¡Ah' criminales, asesinos, destructo- 


res! Y del adverso polo cual un anatema 
siéntese — ¡Ah criminales, déspotas, tira- 
nos! ) 


“TAlarmados los primeros, indignados los 


segundos ¿a quiénes de los apuestos con- 
tendientes pertenece la razón? Existe un 
vicjo adagio que dice: “Nada es verdad, 
ni mentira; todo es cuestión del color del 
cristal con que se mira”. 


Realmente es así, si los hombres no lle- 


varan aún encima la bestialidad del pre- 
histórico bruto, posiblemente los cristales 
no imprimirían una falsa visión y nítida se 
exhibiría la razón; pero no; el hombre ha 
aprendido a ataviarse lujosamente entre 


rasos, joyas y sedas, repletándose de dul- 
ces y amables fingimientos, pero tras la 


benigna apariencia de un benévolo y sim- 


pático caballero, se oculta la crual asechan- 
za del hombre egoísta, sanguinario y cruel. 

Desgraciadamente, no sólo nós circunda 
la soberbia del engreído señor; también 
nos acecha y fascina la simulada bondad 
del hombre, volcada con falsas y seducto- 
ras frases; en el llano como en la cum- 
bre entónanse himnos y cánticos a la M- 
bertad, amor y fraternidad, pero ¡oh sar- 
casmo! ¡oh ironía! en el espacio se entre- 
mezclan y confunden los agridulces gritos 
o lastimeros gemidos: unos que se refoci- 
lan en bacanales, placeres y orgías; otros, 
postrados, conmueven su quejumbrosa ago- 
nía. Este es el mundo de la bondad divina 
que Dios creó. 

Este mundo es un infierno. El fuego de 
las bajas pasiones arde, sigue ardiendo sin 
probalidad de extinguirse; y una amarga 
realidad nos dice: este mundo que injus- 
tamente a fuego se sostiene, a fuego será 
destruído. Sería encantador que la reden- 
ción humana nos sorprendiese con un fra- 
ternal abrazo entre oprimidos y opresores, 
como Tolstoy lo soñaba.. 

Mas no; tanta belleza y sensatez resul- 
ta un infantil ensueño colocado fuera de to- 
da realidad; los hombres no razonan y me- 
nos aquellos que viven de la explotación y 
el engaño; el egoísmo pervierte, envenena 
y hace al hombre déspota y cruel. Al igual 
de Tolstoy confiaríamos en una emancipa- 
ción sin derrame de sangre, si a los hom- 
bres dejárasele vía libre para el estudio 
del problema económico y social; como así 
mismo de los fenómenos de la naturaleza, 
el hombre y sus derechos. z 

Las convulsiones sociales y sus violen- 
tos choques, no sólo débense al hecho de 
la explotación, sino más directamente a la 
restricción de ideas y pensamientos, res- 
pecto a la explotación y arcaicos prejui- 
cios. Nada se objetaría, ya que el error vie- 
ne del pasado. Pero sentirse amordazar, re- 
primir, calumniar y matar, con fines de im- 
pedir que la luz se haga a y los hombres 
se rediman, eso exaspera y conduce a la 
rebelión en forma obligada y no por mera 
vocación. > E 

Hay quien observa las convulsiones so- 
ciales con patriarcal apatía e indifenren- 
cia; hay quien de ellas se forja un con- 
cepto equívoco; y, quien, cruel y cínicamen- 
te oculta y tergiversa las causas genera- 
trices de esa sangrienta lucha' de odio y 
exterminio, Estas deducciones tomadas del 
fondo de la amarga realidad, también su- 
giérenme mi punto de vista y apreciación, 
jamás desviada de las imparciales deduc- 
ciones ajustadas a las leyes del determinis- 
mo, y cuando me informo de las víctimas 


=—====>==>======z 
los que están a nuestro lado, aunque sea 
con las pequeñas variantes del carnet? 

Lo malo es siempre malo, aquí, allá, y en 
todas partes. ) 
¡Mirad la Rusia soviética en qué estado 
se encuentra en razón de haber aplicado 
esos métodos! ¡Fortalecida la tiranía y la 
propiedad, aumenta la burocracia, y esto no 
es lo que nosotros deseamos! 

Queremos la libertad, que es bien dife- 
rente. 

Por eso ese litigio sostenido en el puer- 
to, tiene su origen en la injusticia practi- 
cada, en los procedimientos antilibertarios, 
en ese monopolio que se quiere establecer 
en beneficio de unos y en perjuicio de otros, 
el fascismo existe en el desenvolvimiento 
hecho carne en unos y otros, esa violencia 
organizada en son de mando y de milicia. 

Es preciso serenarse y reflexionar, mirar- 
se cara a cara y reconocerse perfectamente 
iguales, con los mismos derechos, ser más 
consecuentes con el ideal de libertad que 
debe practicarse en todas las acciones, com- 
prender que ser desprejuiciado y libre no 
se consigue con la palabra, la intención, o 
una creencia, sino de hecho con los hechos. 

¡Cuánto mejor no harían los portuarios 
en dirigir sus embates contra los gobernan- 
tes y explotadores, en vez de malgastarlas 
entre si! 

, Oréstes Bar. 


Gabriel Biagiotti 


. Este viejo militante del movimiento | 


obrero y del anarquismo no existe ya. 
Como todos los compañeros saben mu- 
rió el 28 de Enero ppdo. en el hospital 
Ramos Mejía, de esta capital. 
' En nuestro gremio tuvo una actua- 
ción destacada, que se prolongó por mu- 
chos años, durante los cuales fué uno 
de sus principales orientadores, que 
contribuyó con su labor y su inteligen- 
cia a la formación moral que ha llega- 
do a tener. Diremos también que a su 
vez una buena parte de su personalidad 
propia, la dquirió en nuestro gremio. 
Murió como mueren los hombres ínte- 
gros, los espíritus nobles y superiores, 
en plena lucha, cuando abrazan una 
causa noble, bella y grandiosa, como 
es la del anarquismo, que con tanto ca- 
riño, entusiasmo y firmeza defendió 
nuestro camarada Biagiotti hasta los 
últimos momentos de su vida; pues la. 
víspera de su muerte llegó a esta capi- 
¡tal procedente de Tandil, donde fué 
llamado por los compañeros de aquella 
localidad para dar unas conferencias. 
Deja, el que en vida fué nuestro ca- 
marada, un claro en el movimiento que 
lucha por la libertad difícil de Menar. 
En este momento pensamos: nuestros 
viejcs militantes se van, ¿y los jóvenes 
que han de ocupar su lugar?... 
|  Reproducimós el último artículo de 
| Biagiotti, como el mejor testimonio de 
cuánto decimos, publicado en *“La Pro- 
l testa” días después de «su: muerte. 
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que caen a lo largo del espinoso camino, 
siento en lo interno de mi conciencia una 
voz que exclama: ¡Fuistéis mártires de 
vuestro deber, sucumbísteis por'la defen- 
sa del derecho del hombre! 

Y cuando, de la caída de un tirano el 
mundo se alarma, también mi conciencia, 
produce su vuelco y dice: ¿Hasta cuándo 
habremos de esperar, no la caída de un ti- 
rano, sino la de todos para salvación de la 
humanidad? ¿Diréis que estoy propagando 
vuestro exterminio? ¡Os equivocáis, seño- 
res de la quinta corte celestial; yo también 
quisiera ser tolstoyano; al igual de aquel 
conde, desearía que los hombres se abra: 
zasen, se amasen. Mas esos bellos y huma- 
nos anhelos no pueden cumplirse. La amar- 
ga realidad es inexorable. Sois egoístas in- 
saciables, crueles empedernidos, con inex- 
tinguible ser de dominio. No olvidéis y te- 
ned presente lo que un eminente sociólo- 
go dijo: “La violencia de arriba engendra 
la rebelión de abajo”. 

Pero no; sois tercos y no hay razones 
que os convenzan. Estáis aferrados a la he- 
rencia de despóticos dominios y creéis que 
el dominio debe ser eterno. Vuestros leja- 
'nos ántecesoras despojaron a la humanidad 
del derecho. a la tierra; latrocinio que hoy 
consideráis muy justo, lógico y “legal”. 
Los primitivos usurpadores legaron a sus 
hijos el fruto de sus rapacidades, y los 
coritinuos sucesores exclaman: “¡esto es 
mío, legítimamente mío!” 

—Los tiranos huyen al análisis histórico. 
Saben que la revisación de ese * proceso, 
anularía dominios y privilegios. De ahí que 
se inventara y creara el burdo y falso so- 
fisma, de “el mundo siempre fué así y siem- 
pre lo será”. Una minoría de las lejanas y 
pasadas edades se adueñó de la tierra, 
reando luego “títulos de propiedad” para 
proteger dicho latrocinio. Así es como los 


humana, porque los que en buena o mala. 
fe yerran, continúan siendo obstáculo a 
los avances de la evolución. 

Por lo que respécta a las despóticas 
gerarquías dominantes, no hallarán fuerz 
za humana, ni sobrehumana que anule y 
extinga los designios de la evolución. Los 
que se precian en el anhelo de libertad, 
si comprendiéramos que los seres vivien- 
tes Carecen de esa intuición, habríamos 
ya renunciado al ensueño del bello ideal. 
Pero, contrariamente nuestra fe y convic- 
ciones se esfuerzan porque son el resul. 
tado de un estudio desapasionado, histó- 
rico, científico y humano. 

Podrá objetarse que cuatro quintas par- 
tes de la humanidad, tergiversan y se re- 
sisten a dar libre paso a la evolución, ello 
náda de extraño tiene. ¿Qué mortal puede 
citarnos una etapa o época, en que los ti- 
ranos “a priori”. reconocieran sus injus- 
ticia y precedieran su derrumbe? Tal fe- 
nómeno no puede operarse en los que se 
empeñan en perpetuar la esclavitud del 
hombre. 

Los que esclavizan a la humanidad se- 
guirán diciendo que no son déspotas ni ti- 
ranos, y en afianzamiento de su terco de-' 
cir, quemarán hasta el último cartucho an- 
tes de abandonar los posiciones que al pa- 
rásito le rinden satisfacción, placer, or- 
gías y honores. 

No es ya el error el que rige al mundo. 
Es el egoísmo que aún acicatea y preva- 
lece, cualidad censurable del hombre, que 
se agiganta aún más debido a la ignoran- 
cia y prejuicios de una gran parte de la 
humanidad; pero resumiendo todos los 
pro y los contra, con satisfacción :10ta- 
mos, que a pesar de todos los escollos y 
obstáculos, el anarquismo continúa afian- 
zándose y haciendo prosélitos. 


No falta quien pretenda aseverar el 
decaimiento del anarquismo, suponiendo 
que ya no es lo que en otrora fué. Los que 
tal suponen, fúndanse en efectos no bien 
definidos y estudiados. Dícese que hubo 
un revolucionario que ya no existe. Y yo 
digo, en circunstancias de más frecuentes 
huelgas hubo mayor repartición de garro- 
tazos, pero no un mayor número de sim- 
patizantes de la anarquía. La acción y 
convulsión es inherente .al propio desen- 
volvimiento de las huelgas y no a los tiem- 
pos normales, Tal es así, que siempre que 
hay huelgas, es cuando la acción ofensiva 
y defensiva, renueva sus regueros de san- 
gre. No es, pues, la teoría predicada que 
puede suministrarnos a diario acción y 
sangre, síno que ello es una consecuen- 
cia de la lucha proletaria, donde influye 
más el determinismo del pan que de la 
idea. 

Puedo decir que he participado en aque- 
lla cruzada de frecuentes huelgas. Que he 
tenido actuación activa y directa en el gre- 
mio al cual pertenecí; contemporáneamo=2- 
te he podido percatarme de la acción que 
se «desarrollaba en mi gremio y en otros. 
Pude apreciar en forma evidente que la 
acción violenta en su mayor parte no era 
de los anarquistas, y sí de otros, que sin 
ser tales sentían la necesidad de luchar y 
de vencer. r 

Los que pretenden asevetar el decaímien- 
to del anarquismo, juzgándolo desde el pun- 
to de vista de aquellos pasados tres lus- 
tros de convulsión gremial, incurren en un 
lamentable equívoco. Las innumerables 
huelgas que se sucedieron desde el 1902 
en adelante tuvieron causas inductivas y 
circunstancias favorables. Por una parte el 
reducido salario que los trabajadores per- 
cibían no equilibraba ni sufragaba ya las 


tiempos que se han sucedido, arrojaran mi; necesidades del hogar proletario, debido a 
llones y millones de seres humanos despo- los culminados avances de la carestía de 
jados de ese derecho; lo cual determinó/la vida; por otra parte, aprovechando la 


su esclavitud, postrándolos y rindiéndolos a 


los pies del déspota y ensoberbecido “se-| en los trabajadores. 


ñor”. 

Han,” vuestros antepasados, formado y 
disciplinado ejércitos para respaldar y ga- 
rantizar sus latrocinios; vosotros heredas- 
téis sus privilegios, incluso el derecho de 
seguir militarizando esas fuerzas brutas, 


con las cuales resguardáis vuestros domi-|sidad de lanzarse a la calle, 


nios, robos y usurpaciones. 

La sutileza, astucia de vuestros antepa- 
sados, se invistió de la facultad y derecho 
de sancionar leyes y más leyes, a base de 
una simulada conveniencia general, pero 
que todas ellas giran con un vedado fin de 
protección al privilegio y al capital, vos- 
otros continuáis su obra, sancionáis leyes en 
forma interminable, pero todas ellas cons- 
tituyen un reforzado blindamiento de ga- 
rantía hacia vuestro despótico trono. 


De las miles de leyes que vuestro domi- 
nio archiva ¿podriáis sacar de ellas una so- 
la que humanamente diga: El hombre no 
debe ser explotado y todos trabajarán a 
fin de que nadie viva del sudor ajeno? 
Eso es lo que no pueden decir los hombres 
que viven sin trabajar, ni las leyes que 
ellos sancionan, puesto que esas leyes son 
el vivo reflejo de lo que persigue su inhu- 
mano propósito. - 

¡Pueblo! A ti incumbe pensar y refle- 
xionar sobre los fenómenos que determi- 
nan tu propia condición social, tu indife- 
rencia prolongará tu esclavitud. No te la- 
mentes de los males sotiales si de tu par- 
te no has reaccionado y tu simpatía no se 
vuelca hacía los luchan por un humano 
avenir. No permanezcas estancado porque 
entre los hombres serás cero. ¿Te deci- 
des a evolucionar? En ese caso es tu de- 
ber definirte en la forma más científica y 


demanda de brazos, generó Coraje y arrojo 


Quede, pues, constancia, que el anarquis- 
mo y los trabajadores, de aquella cruzada, 
no estaban munidos de valores superiores 
a los actuales, sino que mediaron circuns- 
tancias determinantes; las arriba apunta- 
das. La carestía de la vida impuso la nece- 
y la demanda 
de brazos constituyóse en aliciente propul- 
sor. 

Hoy el fenómeno de la lucha se nos pre- 
senta como otro aspecto. Los gremios en 
gran parte hacen cuanto les es humana- 
mente posible para no dejar decaer los sa- 
larios. Sólo aquellos gremios que menos ve- 
lan por esa mejora, luego se ven obligados 
a lanzarse para reconquistar lo perdido. 


Los continuos inventos, por una parte, el 
perfeccionamiento de la maquinaria y la 
industria por la otra, simplifican y absor- 
ben de una manera tal el trabajo, que des- 
alojan al productor ef forma alarmante. 
Considerad cuán variados están los aspec- 
tos de la lucha y cuán escasas las circuns- 
tancias favorables, que en otrora se pudo 
aprovechar. - 

Si mediasen causas que hiciesen posible 
y factible tantas huelgas, como en la men- 
cionada cruzada se hicieron, comprobaríaig 
que los supuestos valores de lucha no han 
muerto y sólo ha variado la circunstancia. 
Cuando el trabajo superabunda y la deman- 
da de brazos golpea a la puerta del obrero, 
hasta los ignorantes y refractarios se dejan 
remolcar hacia los movimientos de huelga; 
pero en el caso contrario ¿quién le pone 
los cascabeles al gato? 

Nos hallamos pues en una encrucijada 
difícil, donde las huelgas no se gestan con 
circunstancias favorables, sino con elevado 
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arrojo y cargo de conciencia. Para todos 


hay una explicación, con respecto al decai- 
miento del anarquismo, para propios y ex- 


traños, decimos: el anarquismo existe, no 
se han extinguido sus propósitos ni extra- 
viado su ruta; los que propaláis su decai- 
miento, si no habéis incurrido en un error, 
és porque sois evidentemente adversarios. 

Si sois de la clase opresora, no os ilu- 
sionéis con el decaimiento del anarquismo; 
no le anuló el plomo, el destierro, la ca- 
lumnia, la “ley de residencia” y de “defensa 
social” ¿cómo queréis, pues, que decaiga y 
ge extinga, tal vez por obra y gracia del es- 
piritu santo? No creemos en posibles mila- 
gros. 

Si contrariamente fuéseis de verba revo- 
lucionaria ante la mesa de un bar o café 
vuestros quejumbrosos lamentos carecen de 
fundamento analítico o se inspiran en pro- 
pósitos inconfesables, o en última instancia 
que pecaréis de aquella debilidad de que 
pecan las comadres de conventillo; pero 
por ninguna de las causas apuntadas ha- 
ríais honor a la anarquía. 

Sólo vosotros me sois simpáticos, los 
que como buenos artilleros habéis permane- 
cido, no al pie del cañón, sino del bello y 
noble ideal. Vosotros, los que jamás os em- 


barcásteis en ridículas deserciones, voso- 


tros, los que jamás os considerásteis supers' 


en desmedro de vuestros compañeros de 
causa y de ideal. Vosotros, los que sin des- 
collar con pedantescas frases, continuás- 
teis vuestra sincera labor, vosotros, los que 
sin propagaros de revolucionarios extremis- 
tas, habéis hecho cuanto os fué humana- 
mente posible hacer. Os admiro y os elogio, 
¡Proseguid, proseguid! 
Gabriel Biagiotti. 
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El riesgo de la calle Brasil 


Transitar por las calles de Buenos Ai- 
Tes, es exponerse a los peligros pertinen- 
tes. Puede el paseante ser “planchado” 
por un ómnibus, contagiarse de psitacosis 
O proteger en su descenso a alguna de las 
tantas cornisas aleves, que descontentas 
y asqueadas de la avaricia prepotente de 
los amos, optan por desligarse de sus pro- 
piedades., 


Pero ahora los riesgos aumentan y con 


mente la de nombre Brasil. 

En esta arteria de la gran urbe, sólo pue- 
den transitar impunes y a cubierto de pe- 
ligros los que no tienen vergienza (políti- 
Cos y frailes), los de sentimientos depra- 
vados, explotadores e inconscientes y los 
esbirros. Espías y polizontes cobardes son 
los que más abundan, hormigueando sin 
cesar, rondando desde la morada de Irigo- 
yen, su santón y amo, hasta la casa Rosa- 
da, gran templo de mercaderes y vivillos 
de la presente sociedad. 

No se os ocurra pasar por 
sufriréis una de 


dicha calle, 
lo menos 

arrado a 
con vuestros pobres hue- 
sos en el cuadro quinto del Departamento 
de Policía. 

¡Cuanto más íntegro y 
transeunte, más riesgo! 





racia segura, 
vue os puede suceder es ser desg 
dentelladas o dar 





consciente el 


¿El por qué? preguntáis. 
y se acabó! 


El por qué, 


¡Marche preso 


mayormente no interesa, y 








con esas y no otras razones, os harán mar- 
char por ido o por fuerza que es la con- 
signua existente. 

Lo que bien cierto hay, 


están poseídos*los guarda 
ente, sólo comparable 
tTor que remuerde al mismísimo Hipó- 
lito, sabedor la enorme cantidad de víc- 
timas causadas en el desarrollo de 
vada misión reparadora” y 
gritos “el premio”, 

El caso de Gualterio Marineli, 
prueba concluyénte y 
existencia de ese 
tes, temor que los lleva a suponer e ima- 
ginar atentadores ¿en todas produ- 
ciendo en sos en los 
que siempre es el pueblo la víctima. 

Con caracteres 








de 





su “ele- 
que reclama a 


es una 
de la 
gobernan- 


demostrativa 
temor en los 


partes, 
su locura trá 


igicos sue 





sobresalientes y patrió- 
ticas, la “justicia” imperante asesinó en 
forma pública y alevosa al hombre que 
indefenso se resguardaba tras un automó- 


vil, y que su cobardía y remordimiento cre- 
yó atentador., 


Y aun si así fuera, no se concibe en los 


peores bárbaros un ensañamiento tan bru- | 


tal, el cadáver ya inerme, traspasado a 
descargas en el suelo por más de veinte 
plomos radicales, y pisoteado por 


las fie- 
ras enceguecidas. 


La misma “suerte” puede tocar a otros 
camaradas, todos los días sucede algo, el 
libertario que se atreva a transitar por 
Brasil es tomado en seco y pasado a la 
seccional, a Aguzzi, después de una pan- 
tomina callejera semitrágica en que al 
grito de: ¡Al anarquista italiano! ¡Al te- 
rrorísta! casi lo linchan, lo tuvieron entre 
rejas tres días, ahora tocó el turno a Gior- 
denelli, también tres días por el grave de- 
lito de transitar, y así se prosigue. 

Después dirá en la Constitución Nacio- 
mal: que los habitantes del país, pueden 
entrar, salir, desenvolverse, ejercer su pro- 
fesión con fines útiles y etc. 

Es que la Constitución no sabe que lri- 
goyen vive en la calle Brasil, que es res- 
ponsable de muchas masacres obreras y 
que sus sabuesos tienen miedo. 

Y tampoco entiende la Constitución de 
riesgos callejeros. 

Frente a esta situación, los hombres cons- 
cientes deben adoptar sus medidas de de- 
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mos 
es el miedo ho-' 


fensa, alguna determinación que ponga 


freno a los desmanes de la horda; no es 
posible continuar expuestos a la voluntad 


y prepotencia de gobernantes y polizontes 


que nos hacen víctimas a cada instante. 


Entonces, defendamos nuestros derechos 


y libertad, sólo así lograremos justicia. 
E. Loreley. 
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Comité Mixto 
Su disolución 

En vista del abandono que los delegados 
integrantes de este Comité hicieron del 
mismo, y ante el informe dado por los 
compañeros delegados de nuestro: gremio, 
la asamblea realizada el día 19 de Enero 
ppdo. resuelve: 

lo. Que nuestro gremio se retire del Co- 


mité, dada la imposibilidad de realizar una 


propaganda con resultados positivos por 


la adversidad de algunas organizaciones a 
formar parte integrante del Comité y por 


falta de actividad de algunos de los que lo 
integraban. 


20. Que nuestros delegados, antes de re- 


tirarse, llamen a una última reunión, di- 


ciendo en los comunicados que en ella se 
tratará la disolución de dicho Comité, y 
30. Que en el supuesto caso de que no 
concurriera ningún delegado de los sindi- 
catos que integran el Comité, que nuestro 


gremio se haga cargo como depositario, 





Movimiento Gremial 


CAMPAÑA DE REORGANIZACION 


La C. A. continúa activando los iraba- 
jos en pro de la reorganización del gremio. 
Como lo anunciamos en el número ante- 
rior, ya se han dado varias conferencias, 
de las que esperamos surjan algún efecto 
en la mente de los trabajadores, que des- 
pierten de esa modorra que parece poseer- 
los de cuerpo entero, sin que éstos se de- 
cidan a deshacerse de tal opresor. 

Compañeros, nosotros creemos que por 
los momentos que estamos pasando, no es 
como para permanecer en esa actitud tan 
impotente como absurda. Por eso os invi- 


tamos a luchar junto a nosotros en procu- 
z á 
mayor razón en algunas calles, y especiul- 


ra de más pan y más respeto, y para ello 
es necesario que emprendamos una tesone- 
ra lucha en pro de la reducción de horas 
de labor para disminuir por este medio 
el número de los desocupados. Es doloro- 
so ver un gran número de nuestros compa- 
fieros de infortunio, de nuestra rama y 
todas en general, que van ofreciendo sus 
brazos para procurarse el pan de cada día 
en talleres y lugares de trabajo, sin 


que 
éstos les sean empleados. 

Hoy andan unos, mañana andaremos 
otros, porque estos camaradas viéndose 


acosados por el hambre 
peores condiciones que 
mos dejando explotar 
jamos, para poder 
es que vamos 


se ofrecerán cen 
las que nos esta- 
los que hoy .traba- 
continuar viviendo. Así 
perdiendo las mejoras con- 
quistadas y empeorando día a día nuestra 
situación de explotados que ya es desastro- 
sa, y hay 
tadores 


el propósito de nuestros explo- 
para enriquecerse a 


expensg de 
nuestro trabajo mal pago, y 


sometiéndonos 
251, a ser sus contínuos esclavos. 

Para contrarrestar 
necesario que 
con 
las siete 


estos atropellos es 
roaccionemos y emprenda-| 
ahinco una 


horas 


tesonera lucha 
continuadas, tal cual 


tro periódico en el número $$, que si bien 
a simple vista no es una gran mejora, nos 
erá fácil conquistarla, y estudiándola bien 
es mucho mús beneficiosa de lo que 
renta, 


apa- 
Pues, ya reduciremos con esto un tanto 
la competencia de los trabajadores entre 
sí y tendremos 3 horas más para estudiar 
y trabajar en pro de nuestra emancipación 
total. Digo tres horas porque una que se! 
reduce de la jornada actual y dos que dis- 

ponemos hoy para almorzar, 


que según 


¡huestro modo de yer están agregadas a la 


jornada de ocho horas y son diez o más las 
que estamos sometidos bajo el patrón, pe- 
ro esto no es todo, aún tenemos como me- 
jora material lo que hoy gastamos en las 
Casas de comidas, porque no todos vivimos 
cerca del taller en que trabajamos, y €én 
una hora y media o dos no tenemos tiem- 
po para ir a almorzar con nuestras respec- 
tivas familias, con lo que nos ahorraría- 
nos un peso y medio que es más o'menos 
lo que pagamos por comida en las fondas 

En las conferencias que. semanalmente 
se vienen realizando en diferentes sitios 
de la capital, los compañeros oradores to- 
carán los puntos más arriba mencionados 
y otros, ampliándolos para mejor compren- 
sión de los trabajadores y que vean la ne- 
cesidad de organizarse y unirnos para que 
la lucha sea eficaz y victoriosa .. 


Compañero: : Concurra y 


haga concurrir 
a las ocnferencias y asambleas del gremio 
que con esto realizará una buena obra en 


beneficio propio y del gremio en general. 


RECORRIDO POR LOS TALLERES 


Casa Bollani — Paraguay 2993 

Este personal de común acuerdo se re- 
unió en secretaría con el fin de aclarar la 
situación de dos compañeros que según 
informe trabajaban a destajo en las obras 
y a jornal en el taller. Puesto en discusión 
este asunto, uno de los compañeros acusa- 
dos manifiesta que eso no es verdad y que 
nunca ha trabajado ni trabajará a destajo, 
h esto se abre un amplio debate del cual 
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por | sa Lando 


de todos los útiles que pertenecen al mis- 
mo. 

Cumpliendo el mandato de la asamblea, 
se convocó a los componentes del Comité 
mixto para el día 7 de Febrero a las 19 
horas, haciéndose las publicaciones del ca- 
so, y una nota especial a cada sindicato. 
A pesar de todo esto, ningún delegado con- 


más arriba transcripta, se entregó a la C. 
A. de nuestro gremio todos los útiles der 
tenecientes al Comité mixto. 


A continuación publicamos el último ba- 
lance del mismo: 


Balance del 4 de Agosto al 31 de Diciembre 
de 1929 


ENEFAGAS: ona da naco some 
Gastos: Por 5.000 volantes pa- 
ra dos conferencias ..... cons "$ 22 — 
Estampillas, sobres y útiles 1 va- 
TON Bl sa boat 
Gastos de secretaría 





Total de gastos ... $ 33.45 

RESUMEN : 
Entradas ...... ad NS $ 32.80 
A PS SOI < » 33.45 
DOBCÍA idas. $ 0.65 


M. Corral, Secretario 


no surgiendo pruebas ni de una parte ni 
de la otra, el compañero que los atendió, 
recomendó a estos dos compañeros depon- 
gan esa actitud de trabajar a destajo si 
es que accidentalmente lo hacen, porque 
es romper con los principios de la orga- 
nización y faltar al espíritu de rebeldía; 
lo mismo recomienda al resto del personal 
que no se dejen llevar por la envidia, por- 
que es quebrantar la unión; también fue- 
ren solucionados satisfactoriamente otros 
asuntos íntimos. Acto seguido fué nombra- 
do un delegado, recayendo este cargo so- 
bre un camarada que sabrá estar a la al- 
tura que las circunstancias lo requieran. 
“Nos resta recomendar a este personal 
(que tenga presente las manifestaciones he- 
chas por el compañero miembro de C. A. 


y que no desvíen de la búena senda. ¡Es- 
tamos! 


Casa Lando — Corrientes 3845 


Este personal que de un tiempo a esta 
parte se ha ido alejando voluntariamente 
del seno del sindicato. Hoy al verse aci- 
cateado por el patrón, que día a dia los 
viene oprimiendo más, y colocados en un 
terreno desvergonzante. 
vuelven sobre sus 
nuestra última 


Estos compañeros 
pasos 
citación después de que 
tantas veces les habíamos indicado el ca- 
mino a seguir para que 
desvergiienza, , 


e no cayeran en tal 
Rebozantes de alegría ahora los 
mos de nuevo en nuestro seno, 
rece haber entendido la neces 

se como todo obrero 


acoje- 

porque pa- 
idad de unir- 
concienco lo hace. 

En la reunión efectuada. por este perso- 
nal se reorganizaron en su totalidad, dis- 
puestos a permanece er unidos y hacerse res- 
petar frente a los atropellos del burgués 
de la ca- 


Esperamos que los camaradas 
con los acuer- 





sean consecuentes 


la | dos tomados y en ningún momento se de-| 
iniciativa lanzada por la Redacción de nues- 


| jarán sorprender per lo que el burgués tra- 


: ! 
te de almedrantarlos y en cambio se pon-! 
1 A 


drán de frente haciéndose 


respetar 
obreros organizados. 
¿Bien? Adelante. 
Casa Batu — Oliden 441 
Notificados por algunos compañeros que 
en este taller el burgués está pagando jor- 
nales por demás míseros y como si esto 
¡ fue ra poco aún se los abona cada 30 días. 
Tomamos buena nota de 
guida nos .-ponemos en acción para reor- 
ganizar este personal y proporcionarles to- 
do que esté a nuestro alcance para que 
estos compañeros mejoren su situación 
que es por demás desastrosa. En seg evida 
va el compañero empleado a citar este 
personal y como de costumbre se colocó 
en la puerta del taller a repartir las cir- 
culares que son de práctica para reunir 
loe personales y estando allí se le aperso- 
nó el burgués que sintiéndose dueño de 
la vereda como del interior de su taller, 
conociendo el propósito de este compañe- 
ro se propuso amedrantarlo con amenazas 
de toda índole para que éste se retirara, y 
los obreros no se enterasen que se les pro- 
porcionaba un medio de lucha para repri- 
mir la opresión de este vampiro sin es- 
crúápulos, el cual no consiguiendo su pro- 
pósito se retira indignado para el interior 
de su refugio de explotación, continuando 
nuestro compañero la labor encomendada. 
De la cual obtenemos como resultado la 
reunión de un buen número de compañe- 
ros que trabajan en este taller, los que se 
comprometen a hacer comprender al res- 
to del personal la necesidad de organizar- 
se y así unidos imponerle al burgués me- 
joras y respeto, Pero ni bien enterado el 
señor Batu que se habían reunido unos 
cuantos de sus obreros, puso en juego una 
de las tantas artimañas cobardes que enar- 
bolan estos señores para atemorizar a los 
personales, y consigue su propósito porque 
en próxima reunión que debía efectuar es- 
te personal no concurrieron más que cin- 
co camaradas, los que manifestaron que 
de los que habían concurrido anteriormen- 

















concurriendo aj: 


como | 1] 


esto y ense- | 











EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


te fueron despedidos dos. Nosotros cree- 


mos que esto no es un motivo para que 
un personal se acobarde y no concurra a 
la reunión que en bien de ellos se les lla- 
ma. Pues si en vez de acobardarse y ex- 
tinguirse hubieran hecho más extensa la 
propaganda todos en conjunto mostrando 


así un gesto de rebeldía contra la acción 
currió a esta reunión. En vista de ello y l del burgués, el resultado estaba ya a nues- 
de acuerdo a la resolución de la asamblea ! 


tro favor, pero en cambio no es así. 


sivo y tomarse el desquite-en la próxima 

oportunidad que se les presente, 

rriendo en masa a nuestra Citación ., 
Hasta prónto. 


Casa Brucilachia — Zapiola 924 


Por un mal comprendido entre este per- 
sonal y patrón, según este último, estos 
compañeros se lanzaron a la calle porque 
el burgués trató de expulsar a varios com- 
pañeros, que según la aclaración hecha por 
el señor Brucilachia a una delegación que 
pidió se presentara ante él, después que 
Mevaban quince días de huelga, manifiesta 
que él no ha expulsado a ningún obrero 
de su casa, sino que se ha visto en la 
necesidad de suspenderlos por faltarle tra- 
bajo, yl que los reincorporaría a sus pues- 
tos no bien normalizado el trabajo. 

Dado este informe al personal reunido, 
éste acuerda por mayoría pasar una nota 
al señor Brucilachia, representante de la 
firma Justo Velazco y Cía. en la cual le 
piden se comprometa a tomar a todos los 
obreros que deja suspendidos ni bien se 
normalice el trabajo en la casa, y más 
reincorporará de inmediato a su puesto al 


sante porque en cumplimiento de su deber 
como todo obrero consciente se solidarizó 
con el personal en huelga. En la misma se 
le hacen recalcar otros puntos de impor- 
tancia para la buena marcha de la orga- 
nización, a lo cual el burgués no pone nin- 
guna resistencia, firmando dicha nota, com- 
prometiéndoge así a cumplir con lo im- 
puesto por el personal, Adjunto le hace 
presente el personal que de no cumplir 
fielmente lo firmado, obrará en consecuen- 
cia, 

Aunque a este personal le parezca que 
ha obrado en buena forma a nosotros nos 
deja mucho que desear, pues vemos poca 
formalidad y poca dignidad en este perso- 
ral, por cuanto ha hecho cosas que no de- 
bían de. hacerlas, porque no están dentro 
de los principios de la organización ni ba- 
jo la norma de nuestro sindicato, y que a 
pesar de todo no nos son gratos mencionar 
aquí, pero no obstante eso, nos vemos en 
la necesidad de reprocharles, para que en 
lo sucesivo obren con conciencia, Ahora 
esperamos que estos compañeros serán 
consetuentes con los acuerdos tomados y 
en ningún momento se olvidarán de lo que 
el burgués se ha comprometido y se lo 
harán cumplir en caso de que trate de ha- 
cer alguna” barrabasada. 

¡Conciencia y unión, camaradas! 


A e a A A 


Sol idaridad 


A raíz del fallecimiento del compañero 
| Ferre ira Martínez, los compañeros que hi: 
'cimos log trámites necesarios para volver- 
de cien pesos que esperamos 
su devolución con el aporte 


cubrir para 
voluntario de 
los que le apreciaron en vida, 


¡lo a la madre tierra logramós un préstamoj 
1] 
| 





| O. Bar. 
MOnNYO on ide ea ae as 10.— 
Jrino. 5.— 
O RS A O O O 5.— 
Carpinteros ... +... e... o... ... +... 25.— 
¡ Carmelo Crea... ... ...o 0... ... o.» 2.— 





> Tota 471.— 
Cubierto el total, se entregó el sobrante, 
nos pesos, a la compañera Pepa. 
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propiedad privada 

Hoy el propiel ario es incondicional- 
mente dueño de la tierra que OCupa. La 
soza en vida; 0 transmite a sus herede 
ros. Puede a su albedrío enajenarla por 
venta, por IONES 5 donación, por 
cual quie r otro título. No la rige ni la ha 
de regir por el ageno interés, sino por el 
propio. La destina a la producción o la 
convierte en parque de eaza; la enltiv: 
o no la cultiva. Ni porque la deje años 
y años ycrma, ni porque totalmente la 
olvide, ni porque haya desdeñado de co- 
noecrla, pierde nunca el derecho de ce- 
rrarla a sus semejantes. La pierde por 
prescripción, mas sólo tolerando agenas 
intrusiones. 

¿Se decide a cultivarla? Busca, 
algo extensa, braceros que se la abanen, 
se la aren, se la siembren, se la ese “arden, 
le sieguen y le gavillen cl trigo, le 1 rillen 
en la era, la parva, le planten y poden 
Los árboles, le rieguen la huerta, le cur 

len el ganado, le recojan y amontonen 
el heno y practiquen las demás labores 
que la agrienltura exigo. Retira, en re- 
compensa de la dirección de los trabajos, 
todo el fruto, y paga a sus gañanos con 
salarios que apenas le permiten malvivir 
en míseros tugurios, 

Aquí, cuando menos, ha de pensar en 
su finca y correr el riesgo de las malas 
cosechas. Si aún ésto quiere evitar, la 

cede cn arrendamiento. Sin cuidados de 
ingúin género cobra entonces la mejor 
parte de los frutos en una renta que no 


disminuyer ni las e. quíes, ni el granizo, 


—— 
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Esperamos que estos camaradas sacarán 
de lo acontecido algosen provecho propio 
sobre la forma de conducirse en lo suce- 


concu- 


compañero chofer que trata de dejarlo ce- 


| 


| 
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Por el trimestre que vence en 

marzo y cambio del teléfono ., 54.30 
Donación a los gremios pactantes 25.— 
Alquiler del salón Cine Los An- 

des, Boedo 770 ......... da ts 50.— 
Por arreglar las puertas del nue- 

YO "0eAl nana ss uva o 8.— 
Porte pago del periódico ...... : 8.35 
Estampillas durante el mes .... 10.— 
Tranvías del empleado -........ 7.20 
200 circulares .............. 3.— 
Utiles para la limpieza del local. 1.70 

Dado al comité pro huelga Cía. 

E AS Ida Madera e. o mates 103. .— 
$00 cotizaciones a la biblioteca 

E ASI 40.— 
Gastos varios según comprobantes 7.0 
Adelanto pro suscripción para el 

entierro del compañero Ferreira 25.— 
Dado a cuenta a La Antorcha por 

5.000 carnet de asociados ....  200.— 
69 anctos de direcciones para el 

periódico a 0.12 cts. cada una . 8.30 
Luz del local de Loria que se ha 

pagado con el depósito de la 

MU os re o e 24.85 

A A 1.491,40" 
RESUMEN 
Salidas Ll... ..... .... 1.491.40 
E 1.437.09 
54.31 
































ni la langosta, ni el acridio. No tiene yaz 
la tierra en su mano y, con todo, la posee” 
como dueño; vencido el término del con- 
trato o el de la ley, puede lanzar al co- 
lono que más se la fecunde con el sudor- 
de su rostro y el de sus hijos. Su eolo-- 
no, trabajando no gana nunca poder al-- 
guno sobre la tierra, y él, sin trabajar,. ; 
conserva lo que adquirió con su título. 

Gracias a este régimen, el del domi-- 
nio, la tierra que debería haber sido pa- 
ra todos los hombres fuente de libertad" 
y de vida, ha venido a ser para los más: 
origen de pobreza y servidumbre. 

¿Cabe en lo humano que se deje tan: 
en absoluto a merced de unos pocos lo- 
que para todos es necesario ? 


Pi y Margall. 


BALANCES 


BALANCE DEL MES. A DICIEMBRE: 








DE 1929 
ENTRADAS 

Saldo del mes anterior ..... e... 908.94: 

600 estampillas vendidas de un 
peso, del No. 19.801 al 20.400 .. 600.—- 

300 estampillas vendidas de 0.60 
centavos, del No. 3901 al 4200 . 180.— 

Devolución del resto del depósito 
a EAN 210.— 
ROI ds es . 1.898.94 

SALIDAS 

Alquiler de la casa Humahuaca 
SOLA da A Ae 180.—- 
Sueldo del cobrador IN .«. 190,— 
Sueldo del empleado ..3....... 180,— 
5000 periódicos del gremio No. 89  165.— 
Al comité pro presos de diciembre 50.— 

Por trabajos efectuados por el 

compañero Vega en Loria y 
arreglar las sillas y muebles . 86.60 

Por una tapa de hierro para la 
entrada del sótano de Loria 30.— 


Por trasladar los muebles y úti- 
les de Loria a Humahuaca 3624 65. 


Depósito de la luz para Huma- 
huaca 











Pa o IAS 30.— 
Jornales a un peón que ayudó en 

la mudanza de Loria a Huma- 

O e IS ISA! 50.— 
Estampillas durante el mes .... 20.50* 
Propina a los carteros ......... 6.— 
Por un carro para llevar la basu- 7 

12 de LOTA a tacccias does 7.— 
Al secretario por jornales para la 

IMUDADÍA oo e 30.— 
900 cotizaciones a la biblioteca . 

CAT A A a dr A 45, — 
Por dos días a un albañil para 

arreglar el local de Loria 18.—- 
Gastos para la limpieza del local 2.40> 
Gastos para instalar la luz y com- 

prar bombillas en Humahuaca 

SE A AREA A 5.— 
Porte pago. del periódico ........ 5.05- 
Gastos de tranvía del empleado 

del mes y varios útiles ....... 14.60" 
Gastos varios de secretaría según 

COMPDFObantes? cesseaicoss oa oa e 4.45- 
169 paquetes de direcciones a 

LR 13.30 
Duz del local Humahuaca 3624. 8.45 

1,211.35 
Meses sin pagar, de alquileres: 

OctUbTA A cuca aos cala ea 290.— 

NOVIO contatti ds ceo po aa 290.— 

DICIOMULO Perote moza oo sacarlo e 290.— 

870.— 
Depósito de Loria 1194 ........ 1.080.— 
870.— 
210.— 
RESUMEN 
Entradas ..... AS 1,808.94 
HAUdAS ne Ne 1.211.35 
687.59 


Saldo que pusa al mes de Enero de 1930. 


BALANCE DEL MES DE ENERO DE 1930> 
ENTRADAS 









Saldo del mes anterior ......... 687.09 

600 izaciones de estampillas 
les del No. 20.004 al 21.000  600.— 

200 estampillas de 0.60 cts. del 
No. 4201 al 4400 ........«... . 120.— 

Devolución del depósito de la luz 
del local Loria 1194 ......-... 30.— 
Total! canes ” «... 1,437.09 

SALIDAS 

Alquiler de la casa Humahuaca 
A A APS : A AS 
Sueldo del cobrador ............ 190.-— 
Sueldo del empleado ...... .. 180.— 


5000 periódicos del gremio No. "88 165.— 
Donación a los pintores 
Mensualidad al comité pro presos 50.— 





Déficit que pasa al mes de Febrero de 1930 





Tesorero 
Luciano Crespo 
Revisadores de cuentas 
Josá Barreira y J. Introvala 
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